
		
			[image: Cubierta: David de la Iglesia. La aventura de la fotografía de paisaje. Photo Club]
		

	
		
			[image: David de la Iglesia. La aventura de la fotografía de paisaje. Photo Club]

		

	
		
			Todo pasa. Todo llega.
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			SOBRE EL AUTOR

			David de la Iglesia es un fotógrafo y videógrafo especializado en fotografía de paisaje. Es licenciado en Publicidad y Relaciones Públicas, pero pronto encontró acomodo en una empresa donde desarrolló a la par, durante más de 11 años, sus dotes creativas y de marketing.

			Animado por su mayor premio, su compañera de vida, decidió cambiar todo en busca de lo que realmente lo hacía feliz: la cá mara. Siempre intentando apoyarse en sólidos valores, consigue trabajar para clientes tan importantes como el departamento de turismo del Gobierno Vasco, el Cabildo de La Palma, Fujifilm, Iberdrola o National Geographic.

			Apasionado de las redes sociales, se ha propuesto lograr que la figura y, sobre todo, el trabajo del fotógrafo, sean valorados como merecen y trata de visibilizar el esfuerzo diario de un cámara freelance. 

			Puedes conocer más de su trabajo en su web www.divcreativo.com y en sus redes sociales Twitter, YouTube e Instagram, con su nombre comercial @DIVCreativo.
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			En las innumerables horas de trabajo que ha llevado este libro, le ha acompañado una banda sonora que seguro que a ti te ayuda a degustar La aventura de la fotografía de paisaje.
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			PRÓLOGO

			31 de diciembre de 2019.

			Por la tarde.

			Un fulano con el que hasta ese momento había intercambiado cuatro mensajes por Twitter me escribe un DM para pedirme disculpas y felicitarme el año. Me asaltan las dudas.

			«¿Y esto? ¿Y este?»

			[image: ]

			Da lo mismo, es 31 de diciembre.

			Lo perdono. También lo felicito.

			Pero me equivoco de felicitación, seguramente afectado por el exceso de cerveza que llevaba encima al estar de celebración con los amigos desde medio día.

			Fue un error.

			No por felicitarle la nochebuena un 31 de diciembre. No.
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			Fue un error porque desperté la bestia que ese fulano lleva dentro.

			Veamos. Su respuesta a mi mensaje erróneo llegó esa misma noche, al año siguiente.

			Por Twitter, como no podía ser de otra forma.

			Pero nada de contestar por privado, no, era mucho mejor hacerlo en público.

			Mejor para él. Peor para mí.

			Bien. Así comenzó mi 2020.

			Primero un troll y luego el bicho que desmontó nuestras vidas tal y como las entendíamos hasta ese momento.

			Pero centrémonos en el troll.

			Desde ese día, aún no me explico por qué, mi relación con el troll se fue haciendo, poco a poco, más cordial y amigable.

			Muy poco a poco.

			Con el tiempo descubrí cosas.

			Descubrí un gran fotógrafo. Descubrí un gran profesional. Descubrí una mejor persona.

			Pero, sobre todo, descubrí a la persona de este planeta que es capaz de vacilarme más veces por minuto, a mí y a todos los que tenemos la «suerte» de estar en su círculo cercano.

			Me gusta.

			Le da vidilla a esto de la vida.

			Ahora ya sabes quién está detrás del libro que tienes entre tus manos.

			Disfrútalo (el libro) y disfruta de todas las aventuras que hay detrás de la fotografía de paisaje.
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			▶ FIGURA P.1. Lost and frozen. Fotografía de Javier de la Torre.

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			Este libro no es un manual. Si buscas una receta mágica que te diga que girando la ruleta de la izquierda cuatro posiciones a la derecha e inclinando la rótula 34º al oeste, conseguirás mejorar tu fotografía, este no es tu libro. Si quieres que un manual te diga los 56,75 pasos para que la edición de tu fotografía la lleve al Louvre, tampoco lo es. Y no es ese libro porque creo, realmente, que hay una parte muchísimo más poderosa de la fotografía que hemos estado olvidando durante mucho tiempo en favor de parámetros, mediciones y pinceles de Photoshop. 

			El verdadero poder de la fotografía está en el fotógrafo. No está en la cámara, ni en la edición, ni en los filtros. Perdemos demasiado tiempo intentando convertir al fotógrafo en una máquina y muy poco en hacerlo crecer y vivir una experiencia mucho más satisfactoria a la hora de ir a sacar fotos.

			Este libro intenta que veas la fotografía en general y la de paisaje en particular, desde los ojos de un profesional que ha fallado muchas veces, pero, por suerte, ha podido aprender de esos errores. Quiero que termines este libro con más dudas que seguridades, que te haga pensar sobre conceptos en los cuales probablemente ni siquiera habías reparado. Y ese es mi objetivo porque he comprobado en mis propias carnes que esa es la manera real de mejorar tu fotografía: pensar, probar, fallar, sonreír, crecer, disfrutar, aprender, descansar… La fotografía no es solo un clic. La fotografía es mucho más. La fotografía eres tú.

			Llevo muchísimo tiempo leyendo manuales de todo tipo que me han ayudado a entender mi cámara, pero nadie se preocupa, al parecer, de lo realmente importante: de todo lo que hay detrás de una fotografía. ¿De qué sirve tener unos parámetros de exposición perfectos si el encuadre no me dice absolutamente nada? ¿De qué me sirve entender un millón de técnicas de Photoshop si las estoy aplicando sin ningún criterio? La clave, el clic bueno, no lo hacen los números, ni los software. Para conseguir una gran foto no te vale tener la mejor de las técnicas porque quien da el salto de calidad eres tú, no tu técnica.

			Piénsalo: ¿Cómo es posible que haya grandísimas fotografías antes de la ultimísima cámara fullframe con el autoenfoque más rápido del siglo? ¿Cómo narices se conseguían fotos icónicas antes de que existiera Photoshop? Pues existen porque, realmente, la tecnología y los programas ayudan a que la ejecución del talento sea más sencilla. Pero lo importante de verdad es el talento. Cuidarlo, desarrollarlo, entrenarlo, ponerlo a prueba, hacerlo crecer… Esa es la realidad que en los últimos años hemos enterrado entre un millón de datos y cifras.

			La aventura de la fotografía de paisaje te animará a probarte, a experimentar, a salir ahí afuera para algo más que fusilar el encuadre más visto en Instagram en 2021. Al parecer, hemos perdido la capacidad de innovar y hacemos fotografías casi de forma robótica. Te mostraré, con ejemplos propios, cómo se aplican esos conceptos en tomas de fotografías reales e intentaré contagiarte un poquito de mi pasión por este arte, por la naturaleza y por el crecimiento personal. ¿Te vienes?
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			▶ FIGURA I.1. La aventura de despedir al sol en el Pico de las Nieves (La Palma).
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			▶ FIGURA 1.1. Más allá de la luz.
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			ELEMENTOS DE UNA FOTOGRAFÍA

			La fotografía solo se compone, en realidad, de un elemento: la luz. Sin embargo, la observación de todo lo que envuelve este pequeño milagro que es capturar el tiempo en un pedazo de papel corpóreo o en unos bits de información preciosa, pasa, normalmente, desapercibida. Fuera de todo análisis, y de forma muy injusta, el milagro se torna algo mundano, casi trivial. Poner en valor todo lo que hay detrás de cada una de esas obras será la misión principal de este libro. ¡Empecemos nuestra pequeña aventura analizando qué hay más allá de la luz!

			ODA A LA FOTOGRAFÍA

			Soy fotógrafo. Muchos lo somos. Demasiado a menudo debemos escuchar que nuestro trabajo es completamente prescindible, que lo hace cualquiera, que no vale nada. Los que denostan la fotografía, los que dicen que no tiene valor, no entienden todo lo que significa. La fotografía nos hace perdurar en el tiempo y nos acerca a quienes ya no están cuando más lo necesitamos. Y no solo me refiero a esas fotos en las que sale esa persona. Hablo de recuperar la fotografía que él hacía. Buscar por qué miraba así. Encontrar parte de su fotografía en la tuya... No es un clic. Hay mucho más que un clic. Muchísimo.

			La fotografía es una parte muy personal de cada uno y dice mucho de nosotros, de nuestra personalidad y de nuestros gustos. Es revelador encontrar una forma de mirar que se asemeja a la tuya. Cuando acumulas cierta experiencia, puedes encontrar a personas que son afines a ti solamente mirando sus fotos. Fijándote en su estilo, en sus temas, en sus encuadres, puede ver pedacitos de ti ahí dentro y, cuando encuentras muchos pedacitos, lo más seguro es que encuentres a una persona con la que compartes muchos valores fundamentales, ya no para la fotografía, sino para la vida.

			Si volcamos tanto de nosotros en cada captura y decimos que la fotografía no vale nada, estamos diciendo que nuestra propia vida, o la del de al lado, no valen absolutamente nada. Y no puede ser. 

			La fotografía es la mejor representación posible del presente. Y el presente pasa realmente rápido. Nuestra cámara tiene el extraordinario poder de capturar ese pequeño cachito de espacio-tiempo concreto y guardarlo para toda la eternidad. Si te digo la verdad, he visto superhéroes de Marvel que molan bastante menos. 
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			▶ FIGURA 1.2. Uno de mis cachitos de espacio-tiempo preferidos.
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			▶ FIGURA 1.3. Imanol Zuaznabar rezongó para posar, pero ahora tiene esta foto colgada en su despacho.

			Esas pequeñas capturas de lo vivido se vuelven cada vez más importantes con el paso del tiempo. Tendemos a no valorar lo que vivimos hasta que no podemos vivirlo más. Es un defecto del ser humano que debemos minimizar en lo posible. Valorar cada instante, cada segundo, porque, literalmente, no sabemos si será el último.

			Tener esa «copia de seguridad» de ese momento concreto, tener esa fotografía es un regalo, un privilegio. No podemos denostar algo tan maravilloso. No podemos denigrarlo. Al revés, si intentamos ponerle todo el mimo del mundo, si intentamos ponerlo en valor, cada vez que abramos esa cápsula del tiempo, el impacto que recibiremos, esa ola de recuerdos que nos inunda el alma, será más intensa. 

			La fotografía nos ayuda a disfrutar más del presente. Cuando estamos componiendo una imagen con unas condiciones espectaculares, nos centramos más en cada detalle. Solo nos fijamos en lo que entra en un encuadre de muy escasas dimensiones. Descartamos todo lo demás. Ponemos toda nuestra atención en ese minúsculo punto del planeta en un momento específico. No hay pasado, ni futuro. Ni siquiera existe lo que está un metro fuera del encuadre. Nuestro presente es nuestro encuadre.

			Mirar por el visor se convierte en una versión intensa y concentrada del presente. Degustar todos los detalles que la componen grabará a fuego ese recuerdo, no solo en nuestra tarjeta de memoria, sino en nuestro subconsciente. Es increíble cómo podemos reconocer, hasta años después, un cielo que fotografiamos… Incluso si es usado en otra fotografía distinta. En este libro relataré, de hecho, pedacitos de mi vida que recuerdo intensamente y que, después, se convirtieron en fotografías. Quizá, si no me hubiera obligado a ese ejercicio de concreción del presente que supone la fotografía, el recuerdo sería mucho más difuso y menos detallado. ¿Cómo se puede reducir toda esa experiencia a «eso es solo hacer un clic»? Quizá, el tipo de sociedad en que vivimos, en la cual todo pasa demasiado rápido, no nos ayude a pararnos un minutito a pensar en lo que realmente nos importa en esta vida. Quizá nuestra educación y nuestras definiciones de lo que es tener éxito en esta vida, tampoco lo haga. 

			Estamos acostumbrados a decidir en un segundo y medio si una fotografía nos gusta o no en redes. Y pasar a la siguiente. Decía Emilio Morenatti, premio Pulitzer de fotografía, que él había encontrado la manera de «hackear» la mirada del espectador para que le dedicaran un momentito extra a esa fotografía. Que se pararan a pensar un segundo más sobre ella. Ese es el camino. Buscar transmitir tanto en nuestras fotografías, poner tanto de nosotros, que al espectador le sea inevitable pararse dos segundos más a intentar descifrarla. A intentar descifrarnos. A intentar conocernos un poquito más a través de nuestras imágenes. 

			Creo que es una lucha de la que solo son capaces de salir victoriosos los mejores. Esos seres tocados con un talento tal que les permite doblegar a la cultura impuesta y a la educación recibida para conseguir detener ese segundito extra en el tiempo para su espectador. Y a eso debemos aspirar. Sin frustraciones y sin prisas, creo que aspirar a aportar cosas positivas a este mundo es una obligación en cada tarea que hacemos. Y la fotografía no es una excepción. 
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			▶ FIGURA 1.4. Siempre intento guardarme un minuto para disfrutar el momento sin distracciones. 

			EL TALENTO

			Llegar a este nivel, obviamente, no es nada sencillo. Ese talento del cual hablaba no es algo con lo que se nace y que un día, por obra y gracia divina, se manifiesta en medio de una plácida tarde de verano haciendo nada. Messi no se despertó un día con un balón de oro en la mano y dijo «¡Anda! ¡Pues parece que se me da bien jugar al fútbol!». No. 

			Es innegable que hay personas con unas capacidades y otras, con otras diferentes. Nuestros techos están marcados por nuestra genética, pero… ¿Te has preguntado cuánto te queda para alcanzar tu techo? Uno de los objetivos que me marco, ya no como fotógrafo, sino como persona, es intentar ser el mejor posible en todos los ámbitos de mi vida. Con todas las limitaciones que tenga en cada uno de los aspectos. Pero el mejor yo. 

			Me sorprende la autocomplacencia que se instaura en nuestro imaginario colectivo desde bien pequeños y nos marca que el 0 es un desastre y el 10 es la excelencia, en una escala similar para todos los humanos habidos y por haber. Siempre cuento, entre risas, que uno de los mayores momentos de miedo de mi vida fue cuando Aurita, una de mis profesoras favoritas del colegio, me dijo al bajar de un autobús, volviendo de una excursión, que al día siguiente iba a hablar con mi madre. Había sacado un 6,5 en un examen esa semana y, de repente, se me hizo un nudo tremendo en el estómago. Aquella noche la pasé fatal, no pegué ojo a sabiendas que me iba a caer una buena bronca al día siguiente… 

			Y CON RAZÓN

			¿Acaso un 6,5 era una mala nota? No lo creo. Según la escala habitual estaba muy cerquita de ser notable, de hecho. ¿Dónde estaba el problema? Pues el problema era que yo sabía que esa nota estaba muy lejos de ser mi mejor versión y lo que es peor: mi madre y mi profesora también lo sabían. 

			He tenido la suerte de que, desde siempre, me han enseñado que lo importante no era en qué punto de la escala «normal» me situaba. Lo importante era dar lo mejor de mí en cada cosa que hiciera y estar contento con la nota que sacara en mi escala interna, esa que solo cada uno de nosotros conocemos y que cuenta cuánto te has esforzado de verdad para conseguirla. 

			Aquel día, mi 6,5 era en realidad un 1 o un 2; otro día, ese 6,5 podría haber supuesto un 11 o un 12 en mi escala.

			Es habitual que este tipo de escalas estándar generen problemas de frustración si no se llega, al menos a la media, pero a mí me parecen aún más peligrosos esos riesgos a menudo más ocultos en nuestra sociedad: conformarnos con lo mediocre porque nos da de sobra en la escala estándar. Esa manía que parece instaurarse cada vez más de caer en la autocomplacencia del 7, del notable. Ese punto en el que nadie te exige y tú pierdes la capacidad de exigirte porque todo el mundo te dice que haces un gran trabajo. Aunque sepas que puedes dar más, empiezas a dejar de correr riesgos: empiezas a dejar de crecer. Tu techo comienza a estar lejos y, lo que es peor, empieza a estar todos los días igual de lejos. Te abandonas en los brazos de los elogios y los likes ajenos, cómodo.
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			▶ FIGURA 1.5. Cada salida del sol es una nueva oportunidad para mejorar. 

			Trabajar nuestro talento no es ni fácil, ni cómodo, ni, muchas veces, grato. Enfrentarnos a la crítica honesta de nuestros propios ojos es, a menudo, muy duro. Sabes que ese encuadre es bueno, pero que si hubieras madrugado más, la luz sería aún mejor, o si hubieras llegado más allá… No me entiendas mal. Crecer, acortar ese espacio que nos separa de nuestro techo, no es una cuestión de autoflagelación eterna. Crecer también es entender cuándo has hecho las cosas lo mejor posible y aceptar que, a veces, simplemente, no se podía hacer más, identificar los errores y aprender para la próxima. Pero ciertamente es más común ver a gente demasiado satisfecha de sí misma que atormentada por sus escasos defectos. 

			Es curioso cómo puedes identificar a los que están cerca de ese techo propio en quienes atisbas esa calma al presentar su trabajo más allá de la feroz crítica o de la más entusiasta de las alabanzas. Cuando ves a alguien que sabe que su trabajo está bien hecho, bajo el escrutinio de esa escala propia, lo procedente de fuera, positivo o negativo, no le va a afectar tan hondamente como para que ese valor de su escala propia cambie.

			Llegar hasta ese punto no debe ser nada fácil porque implica trabajar muchos pequeños aspectos, pulir muchos pequeños detalles que hacen que puedas dormir tranquilo, sabiendo que esa entrevista de tu profesora con tu madre solo va a ser la constatación de que lo estás haciendo bien. Y qué gusto da dormir después de hacer bien tu trabajo. 

			Desde estas líneas te invito a desarrollar ese inconformismo, a buscar, a crear y a atreverte. Busca dentro de tu trabajo áreas de mejora o, directamente, prueba otras, aunque no te gusten. Desde la experiencia te digo que de cualquier disciplina vas a sacar importantes lecciones aplicables a la que a ti te gusta.
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			▶ FIGURA 1.6. Sal de la cueva. Atrévete a crecer. 

			PERO… ¿ESTO SE COBRA?

			Dar el salto a querer vivir de esto es quizá, lo menos «yo» que he hecho en mi vida. Ya veréis cuánta importancia le doy a la planificación, al estudio, al tener todo atado… Y, de repente, dejas un trabajo cómodo con un horario estable, fines de semana libres, buenas vacaciones… ¿Por esto? ¿Por algo que mucha gente te pregunta si es un trabajo «de verdad»? Pues ya han pasado unos años y sigue dando vértigo. Mucho. 

			Yo no estaba bien. Tenía la sensación de ver mi vida pasar delante de mí, día tras día, y lo único que deseaba era que todo pasara para poder llegar a casa con mi mujer y mis gatas. Todo lo demás era un trámite. El problema es que ese «todo lo demás», ese «trámite», era un 75 % de mi tiempo de vida. Recuerdo escaparme a la puerta de la oficina para sacar el reflejo de un atardecer precioso sobre la ría, sacar furtivamente mi x100S durante la pausa del café para intentar sentir que el día me había aportado algo más. Y, sin embargo, nunca pensé abandonarlo todo para apostar por la fotografía. Simplemente asumí que aquello era imposible y que tendría que ganarme la vida de aquella otra manera… Toda la vida. Toda la vida.

			La pescadilla se mordía la cola cada vez que llegaba a ese escueto epitafio y la escasa valoración y motivación diaria convertían la rutina semanal en una losa cada vez más pesada. En mi antigua empresa también hacía fotos, pero la verdad es que fotografiar muestras de suelo vinílico no creo que apasione a mucha gente. Además, siempre que había que diseñar algo (cosa que también era mi trabajo) nos encontrábamos con una escasez inexorable de fotografías potentes de producto, así que un día dije basta, me lie la manta a la cabeza (la alfombra en este caso) y le dije a mi jefe que al día siguiente no iba a la oficina. Iba a sacar fotos de producto en exteriores.

			Después de pasar el día en varias localizaciones, a la tarde le pedí a mi mujer que me echara una mano para colocar las alfombras mientras yo sacaba las fotos. Nos pasamos dos o tres horas en una playa en Gorliz, en Euskadi, y, casi al final, al levantar la cara del visor para comprobar que todo estaba correcto, me percaté de que mi mujer me miraba sonriendo. Un poco avergonzado y sin entender muy bien a qué venía, le pregunté abiertamente: Pero… ¿Y esa sonrisa? La respuesta fue un golpe directo al estómago: Es la primera vez que te veo sonreír en meses:

			—Y, para no variar, tenía razón.

			—¿Por qué no haces esto?

			—Porque hay que comer, Amaia.

			—Apuesta. Ya nos arreglaremos.

			Si hoy estoy escribiendo estas páginas, es por ella. Si he llegado hasta aquí es por aquellas palabras. Y el libro no está dedicado a ella por romanticismo o por caer en un tópico. Es porque ella me empujó a dar el paso que ni yo sabía que quería dar.

			A veces, no es solo que tú creas en ti. A veces, es necesario que alguien te quite todos los miedos y fantasmas con una sonrisa y un abrazo. Tener una compañera de vida que te regale la posibilidad de disfrutar con tu trabajo el resto de tu vida es más que un privilegio. No creo que pueda haber regalo más grande.

			Claro que después hay un trabajo enorme, diario y agotador. Cada euro tengo que pelearlo y todos los comienzos son complicados, pero en los momentos duros, siempre encuentro consuelo en aquellas palabras. Y en ella.

			[image: ]

			▶ FIGURA 1.7. Fotografía de un fantástico atardecer realizada justo delante de mi antigua oficina con mi teléfono móvil.

			LOS REVESES

			Con todo, hay días que son malos. Todos los tenemos. Días en los que la motivación disminuye o en que los proyectos en los que has trabajado tanto, no salen adelante. Si en todas las facetas de la vida esto es un problema, cuando hablamos de un ejercicio de creatividad que te exige tanto a nivel emocional, estos días pueden suponer una pequeña curva negativa que cuesta demasiado remontar.

			[image: ]

			▶ FIGURA 1.8. El sitio menos fotogénico de Islandia y, sin embargo, uno de los que más disfrutamos por esa sensación de soledad.

			Conseguir un equilibrio mental es un objetivo esencial. Por suerte, hay días en esta profesión que son de una alegría casi incontenible, pero pueden llevarte a la autocomplacencia. Pongamos como ejemplo la época de nieves. En el norte de España no podemos disfrutar con demasiada frecuencia de este elemento en determinadas zonas. Nos pasamos muchos meses esperando a que ocurra y, con la primera nevada, una vez que llegamos a casa maravillados de todo lo que tenemos en la tarjeta SD, toda esa motivación desaparece. Simplemente estamos llenos y, por mucho que las condiciones de los siguientes días sean iguales o incluso mejores, nos quedamos en casa editando esas maravillas que sacamos el día anterior porque estamos deseando publicarlas ya y demostrar al mundo lo buenos que somos.

			Lleva años desapegarse un tanto de esas emociones extremas. Lleva mucho tiempo y esfuerzo educar a tu mente a que no sienta hambre tan pronto ni se sacie con dos bocados. La temporada de nieves puede tardar mucho en volver. Así que, a pesar de tener esa sensación de pereza cuando te has dado una comilona, hay que trabajar para vencer esa pequeña muralla y volver a salir ahí fuera a conseguir más imágenes. Ya habrá días en los que la climatología no nos deje salir de casa y entonces tendremos tiempo de admirar los pequeños tesoros que capturamos previamente en nuestra cámara.

			Algo parecido pasa con los malos tragos. De poco o de nada sirve rezongar y revolcarse en las miserias. Vivimos en un mundo injusto, donde es casi más probable que las cosas no salgan como te esperas a obtener un éxito inmediato.
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